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RESUMEN 
Indagamos cómo la ge stión algorítmica y  la o rganización d el t rabajo en l as 
plataformas crean condiciones que habilitan u obstruyen la organización colectiva 
de los trabajadores, y  cómo estos tra bajadores utilizan esta s mismas 
características para desarrollar estrategias colectivas de resistencia. El abordaje es 
cualitativo, basado e n en trevistas en profundidad re alizadas a activ istas y  
repartidores de las tres principales empresas de reparto en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. Concluimos que las  cara cterísticas de la gestión algorítmica  
generaron sentimientos de insatisfacción entre los repartidores quienes, alentados 
por los activistas, ayudaron a desarrollar recursos de poder asociativo, articulados 
con e l poder de  n egociación en el l ugar de trabajo y  el poder d iscursivo pa ra 
resistir las prácticas de explotación de las empresas. 
Palabras clave: Gestión algorítmica; Plataformas; Sindicatos; Recursos de poder. 
 
ABSTRACT 
We d iscuss how a lgorithmic man agement and work o rganization on platforms  
create conditions that ena ble or obstruct the collective o rganization o f workers, 
and h ow these wo rkers use these sa me characteristics to d evelop collectiv e 
strategies of re sistance. Th is is a qualitative appro ach, b ased o n in-depth 
interviews with activists and de livery p eople f rom the t hree main de livery 
companies in Buenos Aires City. In the conclusions we show that the characteristics 
of algorithmic man agement generated feelings of dissatisfaction among the ri ders 
who, encouraged by the activists, helped to develop associative power resources, 
articulated with the bargaining power in the workplace and the discursive power to 
resist business operating practices. 
Key words: Algorithmic management; Platform; Trade unions; Power resources. 
 
Sección Ciencias Sociales   • Vol. 23 Nº 4 •   [oct/dic 2020] 
ISSN 1851-3123 • http://revele.uncoma.edu.ar/htdoc/revele/index.php/Sociales/article/view/2722/PDF 
16 Julieta Haidar; Nicolás Diana Menéndez; Cora Cecilia Arias 
1. INTRODUCCIÓN 
 
Un signo de estos tiempos es la aceleración vertiginosa de los cambios tecn ológicos que han tenido 
un f uerte imp acto en l as estructuras productivas y en las for mas d e organiz ación y gestión d el 
trabajo. Ciertos rasgos que se vislumbraban en los albores del posfordismo se agudizaron frente a lo 
que algunos autores denominan la Revolución industrial 4.0. 
Sociedad de  la información, Sociedad de l con ocimiento, New economy, Net economy son 
algunas de las nomi naciones que ex presan las tra sformaciones en curs o. La hiper-actividad, el 
acceso a u n cúmulo de  in formación inconmensurable y la inmediatez en las co municaciones, han 
transformado las relaciones sociales, económicas y políticas en su conjunto. 
En este contexto la economía adopta nuevos  patrones. Algunos autores denominan a este 
proceso “Ca pitalismo Informaciona l”, entr e ellos Castells (2001) que s ostiene que la  crea ción, el 
tratamiento y la trasmisión de la información devienen en las principales fuentes de productividad y 
poder. Por su  p arte, los teóricos d el Capitalismo cognitivo (Boutang, et a l. 2 004) señ alan q ue el 
conocimiento, el general intellect, se  c onvierte cr ecientemente e n un me dio de producción. El 
capitalismo ensa ya sob re él n uevas f ormas de explotación y subordinación: los ce rcamientos, 
novedosos enclosures, se producen hoy sobre la inteligencia colectiva, la cual, además, no es finita 
como lo fueron las tierras comunales. 
El d esarrollo d e sofisticadas aplicaciones y d ispositivos de comu nicación y compu tación 
fueron cruciales para el despliegue de nuevos modelos de negocios. Las empresas de plataforma son 
una de las expresiones más paradigmáticas. La tendencia general de estas aplicaciones es alcanzar a 
un conjunto cada vez mayor de  actividades sociales y ec onómicas, mercantilizando las p rimeras y 
transformando las segundas. 
Estas plataformas digitales se valen de la gestión algorítmica para conectar a trabajadores, 
supuestamente in dependientes, con  c onsumidores y proveedores, p ara ta reas puntuales q ue se  
completan virtualmente o en persona a través de una fuerza de trabajo bajo demanda. El esquema 
de negocios consiste en intermediar esos v ínculos y concebir a los  trabajadores como autónomos, 
proveedores ind ependientes o colab oradores. In tentan con struir mo nopolios y conv ertirse e n 
imprescindibles, e n la  mayoría de las ocasion es invir tiendo cifras millonarias durante  largos  
períodos. U na condición clave  de  sus gana ncias e s la tran sferencia d el riesgo  emp resarial a las 
condiciones de tr abajo y de vida de los trab ajadores, generando lo que Fleming (2017) denomina 
una responsabilización radical del trabajo. 
De S téfano ( 2016) di stingue do s f ormas de  organización de l t rabajo en l as e mpresas de 
plataforma, el crowdwork y el work on demand a través de aplicaciones. Los crowdworkers trabajan 
en líne a a t ravés p lataformas que  c onectan a un gran n úmero de  clie ntes, or ganizaciones y  
empresas, sin  limitaciones geográficas, p or lo que potencialme nte el nú mero de traba jadores, 
clientes y organizaciones que conecta es ilimitado (Scholz 2017). En el c aso de los trabajadores a 
demanda a través de aplicaciones, el trabajo se realiza fuera de línea (offline), en forma física, en 
un espacio geográfico d eterminado. En esta modalidad se inscriben las actividades de delivery de  
comida (Deliveroo, Rappi, Glovo, Uber eats), de transporte (Uber), trabajo doméstico y de cuidados 
(Zolvers, Aliada), reparación de viviendas (Ig uanaFix, Jobin), en tre o tras ( Johnston y  Lad-
Kazkauskas, 2018). 
Desde comienz os de 2018 , las ciudades más grandes de la Argentina vieron  alteradas  sus 
fisonomías al experimentar e l arribo d e una multitu d de  jóve nes que en b icicleta o en  m oto 
trasladan en grandes y coloridas mochilas pedidos de los más variados. 
La l legada de estas empresas coincidió con un a coyuntura notoriamente favorable para su 
despliegue: un creciente deterioro del mercado de trabajo (CETyD 2018), un gobierno que promovía 
salidas i ndividuales (el e mprendedurismo), la e speculación fina nciera y la flexibili zación de todo 
tipo de controles y  regulaciones estatales en favor del gran capital. Además, hay un conjunto de 
trabajadores migrantes -principalmente venezolanos- que se encuentran disponibles y necesitan un 
empleo para poder subsistir. Todo esto se monta sobre el hábito del delivery, lo que facilitó que se 
adopte en forma inmediata esta nueva modalidad de consumo. 
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Aquí nos proponemos caracterizar el  proceso de trab ajo y analizar la organización de  los  
trabajadores de reparto (ri ders) de comida/cadetería en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en 
torno a tres em presas: Rappi, Glovo y  PedidosYa1. El trabajo se basa en un estudio cualitativo en 
función de las preguntas de investigación que están orientadas a conocer las representaciones sobre 
el trabajo y las prácticas organizativas de los riders. Los datos fueron construidos sobre la base de 
19 entrevistas en profundidad realizadas a repartidores activistas y referentes de las tres empresas 
estudiadas, has ta alcanzar el cr iterio de s aturación teórica (Glas ser y S trauss 1967). Además, 
realizamos entrev istas a Juan Ottaviano, abogado de la A sociación de P ersonal de P lataformas 
(APP), y a dirigentes de la Asociación Sindical de Motociclistas, Mensajeros y Servicios (ASIMM). Las 
entrevistas fueron realiz adas entr e j ulio de 20 18 y  ma yo de 2019. Sumamos al  an álisis dis cursos 




2. LO QUE EL ALGORITMO ESCONDE 
 
Una de las principales virtudes de las plataformas es su casi inexistente barrera de ingreso: 
para trabajar no se requiere experiencia ni estudios previos, ta n sólo una id entificación (DNI o 
residencia p recaria), un  celular in teligente, b icicleta, mo to o auto. Con  e sa facilid ad se  pu ede 
obtener un ingreso en forma rápida, estar al  aire  libre, disponer del  propio tiempo y no  soportar 
órdenes ni jefes. Así lo indican las publicidades y lo explican los capacitadores a los jóvenes que se 
apuntan para empezar a p edalear. En e l sitio oficial de la empresa Glovo, por ejemplo, se plantea 
en estos términos: “Flexibilidad de horarios, ingresos competitivos y la oportunidad de conocer tu 
ciudad repartiendo al aire libre”. 
Las t res empresas que operan en l a Ciudad de B uenos Aires (Rappi, Gl ovo, P edidosYa) 
funcionan de forma similar: u na aplicación informa al reparti dor qué pedido debe reti rar en qué 
comercio, y adónde lo debe llevar. El “contrato” parece claro prima facie. Sin embargo, con el paso 
del tiempo y el kilometraje a cumulado ci entos d e j óvenes e ntusiastas, en  su  mayoría migrantes 
venezolanos, comienzan a vivenc iar el males tar e n el  tra bajo. Las  prácticas de la aplicación s e 
revelan com pletamente re ñidas con cual quier prome sa de lib ertad y bie nestar. Aquello que en  
apariencia eran pautas claras y sencillas, re sulta ser un  si stema plagado de  con tradicciones, 
trampas, modificaciones imprevistas, imposiciones inapelables. La postal idílica del j oven ci clista 
que trabaja repartiendo comida mientras disfruta del aire libre, se vuelve imposible. 
Estas aplicaciones, como cualquier otra, se  va len de algoritmos  para reali zar su negocio 2: 
intermediar entre comercio/repartidor/cliente ubicados en diferentes lugares para hacer llegar un 
pedido de un pu nto de la c iudad a  otro. Al m ismo t iempo y de modo c onstitutivo, l as empresas 
utilizan los algoritmos para contr olar a los rep artidores. Así, la gestió n algo rítmica se vu elve 
indisociable del proceso de trabajo que sustenta el negocio de las plataformas. 
El concep to de ges tión a lgorítmica es def inido por Möhlm ann y Zalm anson (2017 ) co mo 
“prácticas de supe rvisión, gobe rnanza y c ontrol llevadas a c abo p or algoritmos de  s oftware e n 
muchos trabajadores remotos”. Alejada de la noción aséptica del algoritmo, como la tecnología que 
conecta a fi guras en  apariencia equivalentes (repartidores con consumidores y prov eedores), esta 
definición resulta pertinente porque visibiliza el carácter constitutivamente laboral de las prácticas 
que sos tienen el n egocio (ha y trabajo), re conociendo por tanto la e xistencia d e u n proceso d e 
trabajo (son trabajadores quienes forman parte de un proceso de trabajo); y, por otro lado, admite 
                                                 
1 Estas empresas prestan centralmente el servicio de delivery de comida y en forma subsidiaria realizan cadetería. A lo largo 
del texto sintetizaremos la actividad en términos de empresas/trabajadores de reparto. Rappi y Glovo arribaron a la Argentina 
en febrero de 2018. PedidosYa funciona en la Argentina desde el 2010 pero recién en 2016 incorporó su propia flota de 
repartidores contratados hasta la llegada de Glovo y Rappi en que los fue reemplazando por monotributistas. A mediados de 
2019 comenzó a operar la plataforma UberEats, pero no será objeto de análisis aquí. 
2 Aunque no está claro cuál es la fuente principal de ganancia, se estima que su núcleo no está en el servicio prestado sino en 
la extracción y circulación de datos. Estas empresas no son dueñas de autos ni bicicletas, pero sí del activo más importante: la 
plataforma del software y el análisis de datos. (Srnicek, 2018). 
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la presencia de una relación  laboral con las asimetrías que entraña y que están contenidas, entre 
otras, en  la s prácticas d e su pervisión, gobernanza y control sob re los tr abajadores. P ara e stos 
autores, la gestión algorítmica presenta cinco atributos que le son exclusivos: 
 
i) El seguimiento constante del comportamiento de los trabajadores 
A diferen cia de  la gestión tradiciona l, la algorítmica se basa en un  flujo constante de 
información sobre el comportamiento de los trabajadores individuales en cualquier situación dada. 
Gracias a es a informa ción, las em presas p ueden desarrollar alg oritmos par a toma r decisiones de 
gestión personalizadas y ajustadas a cada trabajador individual, customizadas. 
Para com enzar a util izar las  ap licaciones de re parto los  tra bajadores deben ace ptar l os 
términos y condiciones, y conectarse al GP S que trabaj a con otra a plicación que re copila da tos, 
Google Maps. De esta manera, por un lado, las empresas intentan eludir la relación laboral bajo un 
aparente contrato civil que tien e la particularidad de s er modificado e n forma uni lateral y s in 
previo aviso, y por otr o l ado, graci as al geolocalizador obtien en u n cono cimiento ab soluto y e n 
tiempo real de cada movimiento de los trabajadores. Los algoritmos ven y saben: cuándo se conecta 
cada trabajador, cuáles y cuántas transacciones realiza, y cuáles y cuántas no, cuánto dinero recibe, 
dónde está , p or dónde se mu eve, d ónde se d etiene, junto a  q uién. El seg uimiento, v igilancia y  
control sobre los trabajadores es constante. 
 
ii) La evaluación permanente del desempeño 
La informac ión e xtraída del s eguimiento p ermanente del comporta miento de los 
trabajadores es además indisociable de la evaluación y control sobre cada uno de esos trabajadores, 
así como del modo en qu e los algoritmos organizan el proceso de trabajo. Así, la  evaluación del 
desempeño es  permanente, en tiempo real y bas ada en  mu chas mi crotareas, y se traduce en  un 
gran vo lumen d e eva luaciones d e d esempeño todos lo s d ías. L as p lataformas se  s irven de e sas 
evaluaciones para con struir u na dinám ica de fun cionamiento cuyo ob jetivo no e s con servar a los 
repartidores más p roductivos o eficientizar e l se rvicio -como se sup ondría bajo un a ra cionalidad 
empresaria tradicional- sino expandirse con altos niveles de rotación de trabajadores. 
Rappi constituye en  este sen tido la e mpresa más voraz en  su p olítica de c ompetencia y  
expansión b asada en la rotación. De esta manera, el derroter o de los jóvenes rep artidores es 
prácticamente idéntico: los primeros días van ascendiendo en número de repartos y premios, a l as 
pocas semanas pasan las horas del día pedaleando sin recibir pedidos. La plataforma decide quién y 
cuándo lleva qué pedidos, desde dónde y hacia dónde. Este control está garantizado por un sistema 
de castigos que con struye e l prop io algoritmo y que hace que la  de cisión d el su puesto m icro-
emprendedor s ea un dilema c oercitivo entre t rabajar en peor es cond iciones ( trasladar pedidos a 
grandes distancias) o  no trab ajar (si  no se  a ceptan los pedidos asignados). Así lo rela ta una  
trabajadora de Rappi: 
 
“Antes […] vos decidías cuál llevabas y cuál no, una vez que cambia la aplicación la empresa 
empieza a elegir los pedidos para cada rappitendero, o sea, vos llevate éste, vos aquel y vos 
aquel; y nosotros teníamos la opción de decir no, éste no lo llevo porque son 7 km por 
ejemplo, pero atrás venía una sanción…” 
 
El sistem a se complementa con  una ta sa d e aceptación que mide la relación entre los 
pedidos notificados y l os aceptados. Sin e mbargo, e l modo en que se construyen esos rankings es 
opaco para los trabajadores, que lo van infiriendo por la experiencia acumulada. 
En su ma, estas e mpresas comparte n una mism a c ondición: e l monitore o y la evaluaci ón 
constante de los trabajadores están montados t anto para controlar tiempos y movimiento s, como 
para construir los algoritmos que permitan castigar a los trabajadores y expulsarlos de las empresas. 
La violencia d e estos  mecanismos de fun cionamiento y evaluación  será  un g ermen para la 
construcción de un sentimiento de injusticia entre los trabajadores y para su organización colectiva. 
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iii) La implementación automática de decisiones 
La ge stión algorítmica se caracteri za p or poca o  ningu na intervención h umana; los 
algoritmos calculan y toman  decisiones que se aplican automáticamente con el fin de acelerar los 
procesos. En este  caso, la figura gerencial, propia de las gestion es tradicionales desaparece, dado 
que l a tecnología no  es u na he rramienta de apoyo a  la s decisiones humanas sino que ella  misma 
calcula y resuelve e n base a parámetros. Las  e mpresas no permit en dis cutir o  rev isar decisiones 
arbitrarias que surgen de circunstancias especiales que no son totalmente capturadas por los datos. 
Los algoritmos son fin itos y ejecu tan la s instrucciones d e manera sistemá tica, por ta nto, si  b ien 
“hacen cosas”, ta mbién so n cie gos y carecen d e voluntad. Las entrevista s dan cuenta de una 
sucesión de perjuicios sufridos por esta causa: 
 
-Trabajador de Glo vo: Una vez un cliente puso una dirección errónea y el cliente trabajaba 
por el centro, por el microcentro, entonces él [se refiere a un compañero sentado junto a él] 
le dijo que no se lo podía llevar porque eran más de 8 km en moto, o sea él pidió cancelar, le 
escribió a soporte, soporte lo liberó…. cuando te liberan te ponen una sanción de 30 a 45 
minutos. 
-Trabajador de Rappi: Me liberaron el pedido, al liberar tengo que esperar 30 minutos que no 
puedo tomar más pedidos y ese pedido vuelve a salir al aire y lo agarra otro que va a sufrir 
el mismo engaño” (Entrevista conjunta a trabajadores de Glovo y Rappi). 
 
En e stas plataformas los  errores d el si stema, a l igual que los con troles y  castigos, s e 
constituyeron en piezas cruciales para construir un sentimiento de malestar y efectuar reclamos a 
las empresas. 
 
iv) La interacción de los trabajadores con un sistema en lugar de con humanos 
En contextos de ge stión algorítmica la s comunicaciones están  mediadas por la plataforma 
con poca o ninguna in tervención h umana. En mu chos casos, los tra bajadores n o p ueden so licitar 
asistencia directa y, en cambio, se les remite la correspondencia por correo electrónico o chatbots. 
Por tan to, en c omparación c on g estiones t radicionales, los  t rabajadores pueden sentir que están 
trabajando para un sistema abstracto en lugar de para una organización, diluyendo relativamente la 
figura patronal. 
Al m ismo tiem po, según  M öhlmann y Zalmanson (2 017), q uienes estud ian el c aso de los  
choferes d e Uber, los trab ajadores tien en poca interacción con  sus compañeros de trabajo en la 
plataforma y, dado que ni s iquiera hay un j efe hum ano, los  a spectos s ociales d el tra bajo es tán 
ausentes y los trabajadores tienden a no construir vínculos sociales. Sin embargo, las plataformas de 
reparto difieren en e ste punto con modelo de Uber ya que los repartidores tienen gran visibilidad 
pública y en sus bicicletas con caja s rojas, amarillas o anaranjadas se cruzan a diario en la calle y 
en locales de comida. Luego, los encuentros en foros por las redes sociales marcarán la tónica de la 
interacción entre los riders. Al mismo tiempo, a diferencia de otras plataformas, los riders cuentan 
con referencias tangibles de  las em presas, ya que les ofrecen cu rsos de  cap acitación an tes d e 
comenzar a tra bajar y d isponen de o ficinas, puntos vis ibles e n los que los trabajadores puede n 
reportar y, llegado el caso, efectuar reclamos. 
El algoritmo ordena y ejecuta. No obstante, las referencias de los intereses empresarios no 
se d esdibujan ab solutamente. Con tensiones p ropias d e la dificultad d e constru ir u na id entidad 
asociada a la tec nología, aparece entre los  trabajadores la pregunta acerca de la naturaleza del 
algoritmo: 
 
Trabajador de Glovo: Yo diría [somos] esclavos de un algoritmo. 
Trabajador de Rappi: No, tú trabajas para una empresa. 
Trabajador de Glovo: Sí, pero es un algoritmo que maneja personas. 
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Trabajador de  Rappi : Los que ponen los algoritmos son personas, es una empresa, una 
persona que utiliza la tecnología en contra de nosotros...” (En trevista conjunta a 
trabajadores de Glovo y Rappi). 
 
Estas construcciones identitarias sobre el propio sistema serán cruciales para la organización 
colectiva. 
 
v) La baja transparencia que caracteriza a los algoritmos 
Una de las virtudes que teóricamente caracteriza a los  algoritmos es  e l manejo de reglas 
predefinidas y claras que pe rmite tomar decisiones en f orma t ransparente, r asgo que l a 
diferenciaría de la gestión trad icional en la  que los sere s h umanos está n sesga dos por la s 
emociones. 
Sin emb argo, en la pr áctica las reglas que rigen los algoritmos perma necen ocultas y la 
velocidad con la que cambian transforma a las aplicaciones e n me canismos in sondables. De esta 
manera, el desequilibrio de poder entre la empresa y los trabajadores se refleja en la orquestación 
de as imetrías de información (Van Doorn 2017). Mientras que las plataformas de reparto  manejan 
bases de big data, conocen todos los movimientos de los trabajadores y  cuál es la demanda del 
servicio, construyen rankings y asigna n trabajos, ta rifas, premios y castigos , es d ecir, controlan el 
proceso de trabajo en su conjunto, los repartidores carecen de toda esta información y por tanto de 
la capacidad de intervenir sobre el proceso. Como en las características antes señaladas, la escasa 
transparencia cruza a todas las empresas: 
 
“Hablabas por el Whatsapp y nadie te contestaba… no había una comunicación, nosotros por 
mucho tiempo no supimos cuál era el sueldo, la gente que laburaba doble turno no supo por 
un montón de tiempo cuál era el sueldo y todavía no se sabe concretamente cuál es porque 
nadie ganó nunca lo mismo.” (Trabajadora de PedidosYa). 
 
El o scurantismo alre dedor del funcionamiento d e los algoritmos y la form a unil ateral e 
intempestiva con q ue camb ian -generalmente en  detrimento de la s condiciones d e traba jo-, han 
sido una de las causas principales de malestar, marcando un quiebre desde la pasividad o el reclamo 
individual a la organización colectiva. 
 
 
3. POTENCIALIDADES Y LÍMITES DE LAS RESPUESTAS DEL TRABAJO. 
 
La gestión algorítmica parece  orientarse a la cerar una con tradicción h istórica del capital  
que ya  señ alaban Marx y Engels e n el siglo XIX. En  el mercad o, los tra bajadores se en cuentran 
atomizados y comp itiendo en tre s í, la p aradoja d el cap ital es qu e para producir valor ne cesita 
reunirlos y  po nerlos a  c ooperar. E n e sa pa radoja d escansa l a po tencialidad de un a c ooperación 
invertida, la de los trabajadores para defender sus propios intereses. Y he aquí la ap arente solución 
de la paradoja: el algoritmo habilita la cooperación individualizada de los trabajadores, desdibuja la 
figura del patrón, opaca el mando y  l a coordinación capitalista.  Sin embargo, la so lución de esta 
contradicción p resenta algunos p untos de  fu ga. En  Argentina, e n o ctubre de 2 018 u n grupo de 
repartidores prese ntó ante  la S ecretaría de Tr abajo la solicitud de  inscripción de u n nu evo 
sindicato: la Asociación de Personal de P lataformas ( APP). Se t rata del primer sindicato de 
trabajadores d e plat aforma de A mérica Latina.  No e s un caso aislado  de organización de estos 
trabajadores a nivel mundial3, aunque sí paradigmático de la incontenible resistencia colectiva que 
insufla la explotación capitalista. 
                                                 
3 Verbigracia: German Deliverunion, Italian Deliverance Milano y Dutch Riders Union. 
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Las posibilidades y dinámicas de ese proceso pueden analizarse desde la pe rspectiva de los 
recursos de pode r con los que cue ntan los trabajadores. S obre e ste punto s e ha de sarrollado la  
Teoría de recursos de  poder y l a Teoría de la  movilización, con múltip les variantes4. A quí 
estudiaremos la manera en q ue los trab ajadores fueron desplegando las diferentes dimensiones de 
poder. P or un lado, el poder estructu ral, q ue re fiere al poder de negociación en el mercado de 
trabajo y al poder de negociación en el lugar de  trabajo (Silver 2 005). Mientras q ue el p rimero 
depende de  los  niveles de calificaciones o  h abilidades d e los t rabajadores r equeridas por l os 
empleadores, el nivel general de desempleo y la posibilidad que tienen los trabajadores de vivir con 
otras fu entes de ingre sos no salariales, el segundo refiere a la posición estratégica de los 
trabajadores en  el proce so de prod ucción o distr ibución, que pu ede dotarlos de  capacidad de 
disrupción por medio de la acción directa. 
Asimismo, analizaremos los recursos de poder social que contribuyen a mejorar la capacidad 
de negociación de los riders: el poder discursivo y el poder coalicional (Vandaele 2018). El primero 
alude a l a ca pacidad de dañar la i magen pública d e las  empresas; el segundo re fiere a la  
construcción de alianzas con sindicatos u otras organizaciones sociales. 
 
3.1. El germen organizativo: poder de negociación en el mercado de trabajo 
 
En las plataformas de reparto de comida -y en general en todas aquellas que son del  t ipo 
offline on-demand-, el p oder d e ne gociación e n el me rcado de tra bajo es bajo. A p riori, esto s 
trabajadores prácticamente carecen de poder institucional por su status formal de independientes. 
El caso que abordamos exige bajas calificaciones y por lo ta nto crea condiciones especiales 
para un a lto nivel de rotación. Esta sit uación está mediada además por la s propias características 
del proceso de trabajo y control bajo la gestión algorítmica en el que los algoritmos camb ian y se 
adaptan en forma vertiginosa para generar altísimos niveles de rotación. 
Las multinacionales Rappi y Glovo se instalaron en Argentina en un contexto signado por el 
aumento creciente del desempleo (7,2 % en el cuarto trimestre de 2017; 9,1 % en el mismo período 
de 2018) y la precarización de las condiciones de trabajo, atizada por la pres ión de la inestabilidad 
laboral (CETyD, 2018). El modelo de estas empresas se ajustó al proyecto neoliberal del gobierno de 
Mauricio Macri (2015-201 9) que promovió el emprendedurismo5, la figura del “ empresario d e sí  
mismo” ( Foucault 20 12). La  articulación entre el  modelo de las empres as d e pl ataforma y las 
políticas de gobierno no podía resultar más apropiada. 
Las cond iciones d e trabajo p ropuestas por e stas empresas se  ajustan, en principio, a la s 
representaciones esperadas: repartir a limentos en una  b icicleta o  moto es una posi bilidad fácil y 
cierta para obtener un  in greso y ser i ndependiente. Según  coin ciden los entrevistados, la menor 
cantidad de jóvenes hacen de este trabajo una actividad part-time, como una fuente complementaria 
de ingresos o para solventar gastos menores. Por el contrario, la mayorí a son jóvenes migrantes que 
llegaron a la Argentina en búsqueda de trabajo y para quienes el reparto se constituye en el único y 
principal ingreso a tiempo completo. Luego, las presiones del algoritmo harán que las horas de trabajo 
exigidas pa ra a lcanzar un ingreso consi derado suficiente se multipliquen. E ste conjunto de 
características impacta tanto en las e mpresas que en su lógica  de e xpansión y comp etencia de 
mercado maximizan la explotación y rotación, como así también en el poder de los trabajadores que, 
en un mercad o de trab ajo en c onstante mo vimiento y degradación, e s ínfi mo. Pero a ún con altos 
niveles de rotación, no logran anular la interacción entre los trabajadores. Las propias características 
del proceso de trabajo, que supone el ineludible encuentro de los trabajadores en los comercios más 
frecuentados, así como la estrategia empresarial de difusión y alta visibilidad, los vuelve identificables 
entre sí y les otorga un potencial poder asociativo. 
                                                 
4 Para mayor desarrollo ver Senén González y Haidar (2014) 
5 Este gobierno impulsó, a través de la sanción de la Ley 27.349, la Sociedad por Acciones Simplificada (SAS) que permite 
crear empresas en tan sólo 24 horas y con un capital social inicial ínfimo. Regulación crucial para habilitar el arribo de Rappi 
y Glovo. 
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Para los repartidores la calle cump le la f unción d el espacio de tra bajo, de  en cuentro 
cotidiano aunque disperso y asistemático. Será la propia tecnología la que contribuya a organizar la 
corporeidad dispersa. Así lo relata un referente de APP: 
 
“Nos conocimos haciendo pedidos, así empieza esto, empiezas a hablar, te pasas los números 
y después ya interactúas con uno y después ya somos dos, y después hay un tercero, y 
siempre hay uno esperando y mientras hablamos, y ahí surgen los grupos de WhatsApp, y ya 
somos todos y después cuando empiezas a ver las quejas son metódicas, todos manifestamos 
las quejas y ahí es donde comienza esto” (Trabajador de Rappi). 
 
Los grupos  d e WhatsApp reúnen e n un mismo e spacio virtual a quienes co mparten u na 
similar situ ación ob jetiva y  a lgunas in quietudes comunes. Se conforma así un a i nfraestructura 
posible de sociabilidad e  identidad ( Diana Mené ndez 2019) s obre la que se puede fundar la 
construcción colectiva. Los trabajadores compartían en los grupos capturas de pantalla, problemas 
inmediatos, fr ustraciones, y comenzaron a  articular e n forma crecie nte u na retórica d e la 
impotencia y la injusticia. 
En la intensificación de los controles y las eval uaciones, las decisiones arbitrarias y la falta 
de transparencia de la gestión a lgorítmica se fue definiendo, no sin te nsiones, un interés común, 
requisito indispensable para la construcción de una organización de trabajadores. En el marco de la 
gestión algorítmica, el desafío para los trabajadores suma complejidades: parten de una percepción 
de s í impuesta empres arialmente pero con una re lativa validación so cial, la d e m icro-
emprendedores, e stableciendo una  oposición no só lo a l a f igura d e tr abajador en re lación de 
dependencia, sino también negando las tradiciones de lucha e i dentidad de c lase asociadas a esa 
figura. Es decir, la necesidad histórica de  la redefinición de intereses (Offe y Wiessenthal 1992) se 
solapa con la de  identificarse como sujeto s trabajadores, compartiendo por un lado, determinadas 
características, y por otro, un a contraparte común, la  figura patronal, diluida tanto por la gestión 
algorítmica que fetichiza la relación, como por el supuesto de ausencia patronal detrás de la figura 
de independiente. 
De modo paradigmático, en Rappi esas tensiones se evidenciaron cuando la aplicación  pasó 
unilateralmente de informar pedidos a  as ignarlos en forma personalizada, marcando un  punto de 
quiebre que se tradujo en el cuestionamiento, por parte de los repartidores, de su identidad y de la 
relación con la empresa, según se repite en las entrevistas a trabajadores de Rappi: 
 
“Ya pasamos a ser esclavos de la aplicación, totalmente. Y eso es lo que no queremos, 
porque si tú me dices a mí ‘sé independiente’, bien déjame ser independiente, no me estés 
limitando ni me estés auto asignando cosas porque yo decido, todo tenemos el libre derecho 
de decidir” (Trabajador de Rappi). 
 
Atizado por decenas de problemas, el reclamo hacia la empresa fue virand o cada vez más 
desde el re speto de  los términos y con diciones que otrora prome tían libe rtad, h acia el  
reconocimiento de la relación laboral y lo s derechos de los tr abajadores. Los p roblemas se fuer on 
convirtiendo así e n reivindicaciones: jornada laboral, descansos, cobertura d e sa lud y riesgo s d e 
trabajo, salarios , tran sparencia. Reivindicaciones q ue hoy, con mayor o me nor énfasis según las 
problemáticas derivadas de las esp ecificidades de cada aplicación, comp arten los trabajadores de 
Rappi, Glovo  y P edidosYa. Luego,  el e spacio de encue ntro virtu al dejó lugar a su com plemento 
necesario, la reunión presencial. Los trabajadores recurrieron así a una herramienta constitutiva de 
la organización obrera: las asambleas. Se reunieron en las principales plazas de la Ciudad de Buenos 
Aires, comunicados entre sí por los grupos de WhatsApp. Allí se sustanciaría la principal medida de 
fuerza: no tomar pedidos. 
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3.2. Recursos renovados: entre el poder de negociación en el lugar de trabajo y el poder 
discursivo 
  
Si bien, según señala la teoría, en las plataformas offline on-demand el nivel de poder de 
los trabajadores es bajo, los riders constituyen una excepción ( Vandaele 2018). Ello s e debe a la 
importancia clave del sistema de entrega, transporte y logística en la interacción entre productores 
y cli entes. Son los trabajadores quie nes tr asladan las me rcancías físicas  y a la ve z pe rmiten l a 
circulación y acumulación de datos (fuente crucial de ganancias de este modelo de negocios). Sin su 
actividad, no se realiza el valor. De modo que el poder de negociación en el lugar de trabajo 
derivado de la capacidad de daño que  tienen los trabajadores de reparto es relativamente alto. No 
obstante, es a pote ncialidad está latente, re quiere ser p uesta en  acción . Así lo hicieron los 
repartidores d e R appi e n 2 018. Un domingo de julio realizaron l a primera me dida de fue rza 
resonante6, u na n ovedosa huelga co n ribe tes virtuales: en e l horario de mayo r de manda se 
reunieron en las plazas de los barrios con mayor movimiento comercial y se mantuvieron activos en 
la aplicación pe ro no le vantaron n i e ntregaron pedidos durante más  de u na h ora. Efe ctivizar la 
medida requ irió d e cie rta coordinación, fa cilitada un a vez más p or la p ropia te cnología. As í lo  
recordaba un referente de APP: 
 
“Hicimos una huelga que fue en el mes de julio, que fue parar todos o sea estar conectados 
pero no levantar los pedidos en hora pico del domingo (…) Y nos organizamos hablando con 
diferentes barrios o sea con los pibes que están en Recoleta, estaban reunidos en el Mall y de 
ahí sacaban fotos y nos decían ‘estamos activos todos pero no estamos levantando pedido’, 
nosotros estábamos acá en Armenia, después estaban los pibes de Belgrano que 
estaban también reunidos ahí en una plaza de Belgrano, y ahí también, y nos comunicábamos 
por los grupos generales” (Trabajador de Rappi). 
 
En ese  momento la empresa tenía pocos meses funcionando y  entre los trabajadores que 
realizaron la hu elga se e ncontraban los m ás a ctivos, los q ue pedaleaban jorna das completas y 
sostenían la actividad. Los pedidos tanto como los re clamos se a cumulaban y la  empresa no podía 
prestar el servicio. El poder en el lugar de trabajo se ponía en acto frente a la empresa, a la que se 
dirigían los reclamos. Tras esta acción, Rappi recibió a los trabajadores y les otorgó un aumento en 
la tarifa. El aumento fue un triunfo, pero también lo fue el reconocimiento fáctico por parte de la 
empresa del colectivo d e tra bajadores, q ue p ermitió re forzar la con strucción ide ntitaria de e se 
colectivo opuesto a un otro. 
En la huelga se expresaron múltiples fenómenos: la capacidad de organización, negociación 
y daño de los trabajadores, pero también la existencia de liderazgos y la relación de fuerzas con la 
empresa. Así, la capacidad de parar el proceso de trabajo estuvo traccionada por la emergencia de 
activistas. Sujetos promotores de la organización, catalizadores del descontento y el sentimiento de 
injusticia, portavoces constitutivos del grupo (Bourdieu 1993). El colectivo d e riders prontamente 
gestó a sus propios líderes: “Si [R] decía hoy no trabajamos, Belgrano no se movía y eso es un tercio 
de la plataforma” (Juan Ottaviano, abogado de la APP). 
La presencia de  los activistas se  mu ltiplicó en  los  m edios de comunicación, e ncuentros 
académicos, y fund amentalmente entre los  tra bajadores. Ellos ponían en palabras el n úcleo d el 
problema: 
 
“Esto es una relación de dependencia, ellos necesitan de nosotros, sin nosotros no viven. 
Ellos dicen que nosotros, los trabajadores somos una pata de la mesa. ¡No! Nosotros somos 
tres de las cuatro patas. Porque si nosotros no trabajamos se cae todo. Nosotros somos 
noventa por ciento de la empresa, por lo tanto debemos ser reconocidos así, porque esa 
empresa no funciona sin nosotros, entonces hay una relación encubierta. Eso es lo que por lo 
menos en mi caso, con los compañeros, estamos peleando” (Trabajador de Rappi). 
                                                 
6 Días antes habían realizado un plantón frente a la sede central de Rappi reclamando por atraso en los pagos, hecho que 
contribuyó al malestar general de los trabajadores. 
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El éxito de la huelga se nutrió también de su carácter sorpresivo. Sin ese factor la empresa 
podía desmantelarla fácilmente, porque la gestión algorítmica realiza un seguimiento constante del 
comportamiento d e los traba jadores, sabe y ap rende. El algoritmo reg istró q uiénes era n los 
trabajadores que estaban reunidos y dónde. De este modo lo relata una activista: 
 
“… el soporte cuando ve que hay gente en la zona y que no levantan los pedidos y hay 
pedidos colgados se empiezan a atrasar en el restorán, entonces te llaman, te ven conectada 
y te dicen: -¿Che, me podés ayudar con tal pedido? -No, pasa que se me pinchó la rueda, o, -
No, me estoy yendo a comer; y así todos, me llamaban a mí, cortaban conmigo y llamaban al 
que estaba al lado, así y nos estaban viendo que estábamos todos en la misma zona, o sea, 
era medio raro.” (Trabajadora de Rappi) 
 
A partir de  la utiliz ación de los algoritmos las e mpresas p ueden id entificar con  p recisión 
matemática a los activistas; ajustando las fórmulas pueden despedirlos, bloqueándoles el acceso a 
la ap licación -tal como ocurrió p osteriormente co n los p rincipales referen tes-, o en forma más 
sencilla y s util, privándolos de pedidos. Es ta práctica empresaria, habitual en todos los sectores, 
estuvo destinada a infun dir temor y a horadar cu alquier pos ibilidad organizativ a. Esas decisiones 
patronales no pas aron i nadvertidas y en c onsecuencia la h uelga n o aparece c omo la ú nica n i 
preferente medida de fuerza, s ino que formó p arte de un repertorio más amplio de acciones que 
buscaba o perar s obre varios f rentes y d estinatarios. A sí l o analizaba e l a bogado de la APP: “por 
formación creo que la huelga sigue siendo la herramienta por antonomasia, digamos de disputa y 
de lucha… Pero y por lo menos en esta experiencia los repartidores lo veían igual es decir, huelga-
movilización-boicot eso sería como la secuencia” (Juan Ottaviano, abogado de la APP). 
Los repartidores in terpretaron q ue las empresas de plataforma e n su s e strategias d e 
expansión y competencia se  valen d e la constr ucción de  una image n pública d estinada a los 
consumidores en la que proponen múltiples valores: la cooperación entre repartidores y clientes, la 
oferta de un servicio ágil, eficiente y barato, el emprendedurismo, la innovación digital, la inversión 
en e l p aís. Para ha cer frente a esta estra tegia los trabajadores se  sirvieron de lo  que Va ndaele 
(2018) deno mina el poder d iscursivo. És te apun ta a  dañ ar púb licamente la r eputación de la s 
empresas, en este caso  realizando denuncias sobre las condiciones de  trabajo y explotación. Una 
medida semejante al boicot que utilizaban los viejos sindicatos de oficio y que  supone un recurso 
fundamental en el sector de los servicios. 
La reactu alización de  este  re curso e stá su stentada, p or un  la do, en las herramientas  
tecnológicas que permiten irrumpir con cierta vis ibilidad en las redes sociales como Twitter. Est a 
herramienta también es utilizada para difundir actividades, convocar a los trabajadores dispersos en 
las calles y construir una comunidad a nivel internacional. En las redes de la APP se puede encontrar 
información sobre  fallos  judiciales, acci ones d e p rotesta y experiencias de o rganización d e 
trabajadores de plataformas a nive l gl obal, por  lo que co nstituyen verd aderas redes d e auto-
comunicación masiva (Wood 2015). 
La reactivación de este recurso se fundamenta, además, en la resonante recepción de las  
denuncias re alizadas por los  trabaj adores de  es tas emp resas e n los me dios d e comunicació n. 
Seguramente, el cambio que ocasionaron los riders en la fisonomía cotidiana de los centros urbanos 
motivó el interés mediático, por lo que ocuparon espacios en los principales diarios y programas de 
televisión de Argentina, habilitando una instancia para denunciar y deslegitimar la narrativa de las 
plataformas. 
A la huelga contra la empresa y la campaña de denuncia destinada a concitar el interés de 
la opinión pública, se agregaron las movilizaciones que se dirigieron en principio hacia la sede de las 
propias empresas con el objetivo de forzar instancias de reconocimiento y negociación colectiva. 
Avanzado el proceso organizativo, los repartidores se movilizaron también hacia la entonces 
Secretaría de  Trabaj o, interpelando al Es tado e n tant o que r egulador ine ludible de l a rel ación 
laboral. Con ese prop ósito transitaro n un p roceso de re conocimiento d e esa re lación. Hab ían 
quedado atrás los reclamos por el cumplimiento de la promesa de auto-empleo/auto-jefatura o de 
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un con trato civil de términos y condiciones. Ahora, venían a pe dir tutel aje y regulación ante l as 
autoridades competentes. Así lo explicaba un referente de la APP: 
 
“Si el Estado no regula esto ¿quién lo va a regular? […], lo que necesitamos es que tomen 
cartas en el asunto y tomen acciones contra estas empresas que están entrando con el falso 
eslogan del freelance y están precarizando al mil por ciento” (Trabajador de Rappi). 
 
En este reclamo los referentes de APP recuperan la experi encia i nternacional de otr os 
trabajadores de pl ataformas, per o también l egados de l a his toria gre mial local e n l a que  l as 
capacidades de negociación asociadas al poder en el mercado y lugar de trabajo, dejan espacio a las 
relaciones políticas. 
Para a puntalar la p resión h acia el gobierno p ero también ha cia la  emp resa, e l p roceso 
organizativo, c on s u mult iplicidad de  he rramientas, se cristalizó e n la con stitución de la APP. 
Constituir la herramienta gremial en términos formales, con afiliados y au toridades, le p ermitió a 
los trab ajadores ap ortar un el emento más  e n la ta rea de denunciar la ex istencia de  la re lación 
laboral. En esa d irección, hubo un fallo judicial que obligaba a las empresas a reincorporar a  los  
activistas despedidos (bloqueados de la aplicación) por su actividad sindical constituyendo un hito 
en la lucha obrera. 
 
3.3. Solidaridades fallidas. El poder coalicional 
 
En a lgunos países europeos, la s organizaciones de riders ( sindicales pe ro t ambién de t ipo 
cooperativas, entre otros formatos) han compensado, aunque sea parcialmente, la falta de poder de 
negociación con e l e stablecimiento de alianzas con otros grupos socia les y sind icatos q ue les  
proveen asistencia f inanciera y/o jurídica para negociar o enfrentar en mejores condiciones a las  
empresas de plataforma (Vandaele 2018). Sin embargo, los trabajadores de reparto en la Ciudad de 
Buenos Aires más que un aliado, encontraron en el sindicato que por definición estaría en mejores 
condiciones de  representarlos - la A sociación Sindical d e Motociclistas, Mensajeros y Servicios 
(ASIMM)-7, un escollo para la defensa de sus derechos. 
No es un  fenómeno nu evo en la hi storia sindical a rgentina. Detrás de es ta p osición 
generalmente se encuentra el temor a ser d esplazados o a p erder poder dentro de la or ganización 
frente a la incorporación de nuevos grupos numerosos de afiliados. Al mismo tiempo, y en el caso 
específico de los trabajadores de plataformas, algunos sindicatos tradicionales europeos se resisten 
a organizar a estos trabajadores por temor a que se socaven las condiciones de trabajo del conjunto 
y se normalice un paradigma, la uberización de las relaciones de empleo. Por ello desarrollan como 
una estrategia el litigio judicial, de modo de corregir la clasificación errónea de estos trabajadores 
como auto-empleados (Marceta 2019). 
Este punto, sin embargo, no aparece entre los argumentos de ASIMM. En el discurso de sus 
dirigentes no  se  niega la regu larización d e co ndiciones de trab ajo que de facto so n preca rias y 
flexibilizadoras. Por el contrario, su prin cipal política fue aliarse  con la Cámara de e mpresas de  
mensajería e interpelar al Gobierno de la Ciudad para regular las condiciones de trabajo, siguiendo 
el ma rco que  re gía a los trabaj adores d e PedidosYa, ante s de q ue e sta e mpresa s e vuelque  al  
modelo de negocios de Rappi y Glovo. Así lo expresaba un dirigente de la ASIMM: 
 
“Tratamos de que el convenio sea amigable, que no sea súper rígido de un tipo que está todo 
el día, pusimos una jornada de 12hs semanales porque entendemos justamente que los picos, 
por ahí, de demanda son de viernes a domingo, tratamos de ir modificándolo y que sea… 
                                                 
7 ASIMM, formado en 2003, representa a los trabajadores mensajeros de la Ciudad aunque con la expansión de las 
plataformas de reparto de comida intentó captar a este sector. Para un desarrollo mayor de las estrategias de este gremio ver 
(Arias, Diana Menéndez y Haidar 2020) 
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también que a las empresas les sirva pero claramente a estos no les interesa, directamente 
dicen que no son trabajadores y no quieren discutir ni jornada, ni seguridad, ni vacaciones, 
ni siquiera algún tipo de marco regulatorio…” (Dirigente ASIMM). 
 
La n egociación de  condicione s r eguladas d e e xplotación para algu nos trabajado res de 
reparto (se proponía regularizar sólo a algunos de ellos) fue la propuesta del sindicato preexistente 
a los jóvene s activistas de Rappi, muchos de ellos migrantes, que carecían de experiencia gremial 
pero también d e re sistencias a la s estructuras s indicales. A p esar d e la  d isposición inic ial a 
vincularse con los gremios, los relatos de los activistas evidencian la relación conflictiva con ASIMM. 
Así lo relataba uno de los activistas de Rappi: 
 
“aparecieron los del sindicato de motoqueros [ASIMM] a decirnos que bueno que ellos nos 
iban a ayudar, que iban a arreglar con la empresa porque esto no podía seguir pasando, que 
nos iban a acompañar, bla, bla, bla; nos invitaron al día siguiente a la sede del sindicato (…) 
Lo que hizo ASIMM fue decirnos que nos calmemos, que no vayamos a los medios, que ya 
tenían todo solucionado, que iban a blanquear personal. Resulta que el arreglo eran 22 
trabajadores por mes cuando éramos 6000” (Trabajadora de Rappi). 
 
La política d e A SIMM fue ha cer us o de l poder de negociación q ue detenta 
institucionalmente, si guiendo lo s parámetros de relaciones lab orales en l as q ue inter vienen los 
sujetos definidos en forma diáfana como trabajadores y patron es. Y se recostó sobre ese recurso, 
aunque infructuosamente, por las resistencias de los trabajadores pero también por la negativ a de 
la propia e mpresa a ne gociar. Es to se e xpresa tanto en  la estra tegia de nego ciación con las  
empresas sin atender los reclamos del activismo, como en la negativa a aceptar la organización de 
los propios trabajadores de PedidosYa que formalmente representaba: 
 
“No hay respuestas del sindicato, la realidad es que nosotros nos quisimos afiliar un montón 
de veces y directamente desaparecen las hojas de afiliación… O sea, vos aportás y todo pero 
en el momento en el que vos vas a afiliarte no te afilian […] La idea general es que no hay 
que molestar, de repente es como una cosa de que podemos quejarnos pero hasta ahí […] 
‘no, no se puede hacer paro, no se puede hacer nada. Lo único que podemos pelear es el 
tema del sueldo” (Trabajadora de PedidosYa). 
 
Esta relación  conflictiva con el sindi cato e n coe xistencia con e l re conocimiento d e la 
necesidad de constitu ir una  herramienta gremial pa ra defender sus de rechos, i mpulsó a los  
trabajadores de las plataformas de reparto, inicialmente los de Rappi, a constituir la Asociación de 
Trabajadores de Plataformas como sindicato de base. 
En el intent o de c onstruir alianzas y soportes, lo graron re uniones significativas con l os 
secretarios generales de las dos Confederaciones gremiales más importantes de la Argentina, la CGT 
y la CTA.  Se tra tó de ac ercamientos de ca rácter más simb ólico que del e jercicio de un poder 
coalicional que les provea de recursos financieros, logísticos, políticos o jurídicos para obtener una 
mayor capacidad de negociación. En su lugar contaron con la asistencia de un equipo de abogad os 
laboralistas que vienen asesorando al incipiente gremio y bajo cuyo patrocinio lograron el fallo que 
obliga a l as empresas a re incorporar a los activistas despedidos. Así, las disputas por e l significado 
del trabajo y la relación laboral, en el  terreno soci al y jurídico,  se articulan con las luchas por los 
más básicos derechos de los trabajadores, incluyendo el de la representación gremial. 
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4. CONCLUSIÓN 
 
Uno de los ejes clave de la nueva configuración del capitalismo global es la modificación en 
los procesos de trabajo de la mano del uso creciente e intensificado de la tecnología y de un nuevo 
tipo de mercancía: los datos. En ese marco, las plataformas se definen a sí m ismas como negocios 
tecnológicos, simples facilitadores, en virtud de la tecnología utilizada, de un servicio ofrecido, en 
este caso, el reparto donde los riders son independientes. Pese a sus discursos, sus estrategias de 
marketing y de reclutamiento, un análisis más riguroso evidencia rápidamente que el portfolio de 
nuevos m odelos d e n egocios se  construye sob re la  relación ca pital-trabajo. Así , el algoritmo 
constituye una forma de gestionar la fuerza de trabajo orientada a encubrir la re lación laboral y a 
precarizar las condiciones de trabajo de modo tal de sostener un sistema expulsivo de trabajadores 
que permita reforzar la idea de la inexistencia de tal relación. 
El se guimiento y la  evalu ación constante, el control, los ca stigos, la s arbitrariedades y 
opacidades, no constituyen errores o e fectos no deseados de las plataformas, sino por el contra rio 
herramientas perfeccionadas para ta l fin. Exitosa en parte, pero falible  para escapar a las reglas 
históricas de la dialéctica y las relaciones de fuerza, esa materialidad permitió construir el colectivo 
obrero. En e se p roceso, el encu entro fís ico entre los trabajadores fu e una co ndición nodal para 
trascender la debilidad estructural que detentan en materia de poder en el mercado de trabajo. Los 
riders se identificaron con sus sentimientos compartidos de malestar y frustración y en ese proceso 
se fueron redefiniendo los intere ses hacia un horizonte colectivo. En o tros términos, en l a ruptura 
de la represe ntación d e los repartidores co mo jefes d e sí m ismos h acia la construcción d e otra 
representación que identifica relaciones laborales de explotación se fue construyendo una identidad 
colectiva: so mos trabajado res. De  f orma sintomática, lo s problemas se  co nstruyeron co mo 
reivindicaciones. Esta ex periencia, aún  en constru cción, e videncia la  falacia de la  asepsia d e la 
tecnología y repone su carácter político. Todo el proceso de organización y lucha de los riders está 
atravesado por relaciones de fuerza q ue son  d inámicas, e n constante movimiento, que obligan a  
realizar avances y retrocesos en la disputa por la defensa de los propios intereses. 
Viejos métod os de lucha s e reactualizaron bajo nuevos forma tos. La tecnología no  puede 
borrar le gados histór icos d e d isputa. M uchas prácticas trad icionales d e la clase o brera so n 
remozadas: l a d iscusión en a sambleas, el p aro y la m ovilización, la interpelación a l Estado, la  
organización territorial, la emergencia de lí deres, así como también los m étodos empresarios para 
dispersarlas, el ofrecimiento de incentivos selectivos, el amedrentamiento, el intento de disciplinar 
e infundir miedo por medio de la cooptación o el castigo a los líderes. 
Frente a la emergencia de este  fenómeno, desde ámbitos académicos y  políticos surge la 
pregunta: ¿ sobrevivirán los  sindicatos en la economía de plataformas? La  experiencia de los 
trabajadores de reparto en Argentina ofrece algunas pistas en ese sentido. La forma sindical sigue 
apareciendo como una salid a irre mplazable. Con rasgos tambié n tradicionales, el cas o de la APP 
recupera legados basistas de organización y al mismo tiempo se inscribe en las particularidades del 
modelo sindical argentino. La con formación de un sindicato que, en principio, por su d escripción, 
pretende s er rec onocido como de ac tividad, es  e xpresión d e e llo. No e xisten c ertezas sobre s u 
derrotero. Pero e videntemente ya h a dej ado un mojón e n la lucha de los trabajadores de 
plataformas en Argentina. 
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